
119Panta Rei (2018), 119 - 142

Modelos de conciencia histórica en el alumnado 
de Educación Secundaria: tradición, simbología y 

contextualización en torno a los restos del franquismo1

Historical Consciousness Models in Secondary Education Students: Tradition, 
Symbology and Contextualization of the Remains of Franco’s Regime

Miguel-Revilla, Diego2

Universidad de Valladolid
 

Sánchez-Agustí, María3

Universidad de Valladolid

Recibido: 18/12/2017

Aceptado: 20/06/2018

Resumen
 El concepto de conciencia histórica, ligado con las concepciones del pasado y futuro en 
relación al presente, sirve como marco de análisis sobre las ideas del alumnado de Historia. La 
presente investigación ha contado con 132 estudiantes de cuarto curso de la ESO de cuatro ciudades 
españolas, con los que se ha trabajado en torno a la Transición española a través de un entorno 
digital de aprendizaje. Ante una problemática relacionada con la pervivencia de restos patrimoniales 
de la etapa franquista, y mediante un análisis cualitativo, el estudio centra su atención en caracterizar 
los modelos de conciencia histórica del alumnado. Los resultados identifican rasgos clave en sus 
concepciones, incluyendo la influencia de la tradición y una preocupación por la simbolización, 
corroborando además que la visión genealógica, ligada a la contextualización, es menos frecuente 
que las visiones tradicional, ejemplar y crítica.
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Abstract
 The concept of historical consciousness, associated to past and future conceptions in relation 
to the present, is useful as an analytical framework focusing on history students’ ideas. This paper 
has counted on the participating of 132 fourth-year compulsory secondary education students from 
four different cities in Spain, who have worked about the Spanish transition to democracy with a 
digital learning environment. Using a controversial issue linked with the continuity of patrimonial 
remains of the Francoist era, and by means of a qualitative analysis, this study centers its attention in 
characterizing students’ historical consciousness models. The results help identify key characteristics 
in their conceptions, including the influence of tradition and a concern for symbolization, corroborating 
that the genetic vision, related to contextualization, is less common than the traditional, exemplary 
and critical ones.

Keywords
 Education, historical interpretation, history instruction, heritage education, student attitudes.

1. Introducción

 Los procesos de análisis e interpretación del pasado no pueden llevarse a cabo de forma 
aislada, sino que se entremezclan, de forma inherente, con dos aspectos fundamentales: la relación 
de los procesos históricos con el contexto actual, y la proyección realizada desde el presente hacia 
el futuro. En ambos casos, la Historia deja de lado su carácter puramente académico para adquirir un 
papel especialmente útil y relevante, otorgando significados a los procesos del presente, marcados 
por aspectos como los debates en torno a la recuperación de la memoria, el reconocimiento de 
actores del pasado, o la conquista simbólica de los espacios públicos.
 Esta dualidad, según la cual el carácter científico de la disciplina histórica se combina 
estrechamente con sus diversas utilizaciones, es la que provoca que la orientación de la enseñanza 
de la Historia se haya convertido en un aspecto tan controvertido (Parra, 2017). Precisamente, esta 
característica es acentuada al trabajar sobre aquellas temáticas históricas ligadas de una u otra 
forma con la actualidad, especialmente en relación con aquellos debates más conflictivos o cercanos 
en el tiempo, que, por otro lado, ofrecen la posibilidad de ser aprovechados para promover un 
debate productivo sobre el posicionamiento de los estudiantes y sus concepciones más profundas.
 Desde este punto de vista, no cabe duda de que la forma en la que se concibe el pasado 
puede condicionar aspectos tan variados como la identidad asumida por el alumnado, su percepción 
de pertenencia a colectivos, o la pervivencia en el tiempo de finalidades y valores, siempre a través 
de las narrativas construidas a su alrededor (López, Carretero, y Rodríguez-Moneo, 2014). En todo 
caso, el trabajo en torno a las concepciones del pasado puede resultar de utilidad para entender 
de qué manera los estudiantes orientan su aprendizaje y cómo se aproximan a los procesos del 
pasado, pero también para fomentar una reflexión sobre sus propias ideas, siempre con el interés 
de favorecer la comprensión de nuestro contexto.

2. Fundamentación teórica

 El análisis de las concepciones interiorizadas por parte de los participantes en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje de la Historia es complejo, ya sea orientado a las percepciones en 
torno a su objetivo y utilidad (Fuentes, 2004) o sobre la propia naturaleza de la disciplina (Miguel-
Revilla, Carril, y Sánchez-Agustí, 2017; VanSledright y Maggioni, 2016). Esta complejidad aumenta 
todavía más al interesarse por aspectos como la orientación histórica, donde el juego contextual y 
la capacidad de situación en el tiempo se entrelazan de manera potencialmente tortuosa.
 En estas ocasiones, y ante la dificultad de percibir de una manera directa los conceptos 
que Koselleck describe como espacios de experiencia, es decir, el pasado hecho presente, y como 
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horizontes de expectativa, su equivalente a través de una mirada hacia el futuro (Koselleck, 2004), 
la mediación a través de los restos materiales adquiere un sentido práctico. El examen crítico de los 
espacios del pasado y su simbología se convierte así en una actuación con capacidad para sacar 
a la luz estas visiones acerca del pasado, proporcionando un marco para buscar vestigios de las 
tipologías de conciencia histórica existentes entre un alumnado que todavía está construyendo su 
capacidad orientadora.

2.1. Usos del pasado y orientación en el tiempo

 Uno de los aspectos característicos de la Historia tiene que ver con su dualidad, por la cual 
es posible distinguir con claridad elementos ligados al propio marco disciplinar (conceptos y teorías, 
métodos de investigación y formas de representación propias del análisis del pasado), siempre 
en paralelo a aspectos propios de la vida práctica. Esta conceptualización, reflejada en la matriz 
disciplinar propuesta por Rüsen (2005), muestra la importancia de la orientación proporcionada por 
el análisis del pasado, algo sintetizado en dos aspectos concretos: las funciones percibidas que la 
Historia puede llegar a ofrecer, y los intereses que ésta promueve, desde el punto de vista de la 
actuación en el presente dirigida al futuro.
 Los usos de la Historia no pueden, por tanto, dejarse de lado a la hora de examinar de qué 
forma se trabaja acerca del pasado en las aulas, ni de qué manera afectan a las concepciones 
del alumnado. La investigación en torno al tratamiento de la enseñanza de los procesos históricos 
asume, de esta manera, la necesidad de establecer si únicamente se presta atención a los aspectos 
disciplinares y ligados a lo cognitivo, dejando de lado las representaciones mentales, o si, por el 
contrario, se centra toda la atención en los aspectos relacionados con las funciones de la Historia 
(Chapman, 2014). De hecho, tal y como critica Lee (2002), es posible separar la función otorgada al 
pasado a través de los procesos de orientación, de la propia Historia como disciplina, aunque aquí 
merezca la pena recordar el papel y los condicionamientos de los intereses y de la memoria en los 
propios procesos de construcción de los relatos históricos (Ricoeur, 2004; Traverso, 2007).
 De forma específica, el uso del patrimonio y de los espacios públicos se configura como un 
proceso ligado claramente a la orientación, fomentando el establecimiento de los lugares de memoria 
descritos por Nora (1989), donde el espacio físico asume un carácter plenamente simbólico, pese 
a las transformaciones y recontextualizaciones provocadas por el paso del tiempo, y donde los 
significados pierden su carácter fijo (Lowenthal, 1998). Asumido, por tanto, el carácter no neutro de 
esta serie de emblemas de valores supuestamente colectivos o compartidos, éstos se convierten 
en el foco de un análisis capaz de aportar información acerca de los posicionamientos personales 
ante su presencia.
 En la práctica, el patrimonio y los significados otorgados por los estudiantes a estos lugares 
han sido examinados en experiencias empíricas diversas, como las llevadas a cabo en la localidad 
de Guimarães (Portugal), donde adolescentes trabajaron en torno a los espacios públicos y edificios 
representativos de la ciudad (Pinto, 2016); en Ottawa (Canadá), donde se analizó el sentimiento de 
pertenencia nacional de estudiantes universitarios y de Educación Secundaria (Lévesque, Croteau, 
y Gani, 2015); o en la Columbia Británica (Canadá), donde, tomando como foco polémicas como 
la presencia de murales con varias décadas de antigüedad con representaciones de escenas 
específicas del pasado nacional, se analizaron las ideas de estudiantes sobre la pervivencia de estos 
símbolos (Seixas y Clark, 2004). En todos estos casos se utilizó el concepto de conciencia histórica, 
aunque de forma bastante diferenciada, como eje central para la comprensión de las percepciones 
de los estudiantes, y de ahí que merezca la pena examinar esta idea con más detenimiento.

2.2. La conciencia histórica como objeto de análisis

 La conciencia histórica, entendida de forma genérica como “una conexión entre la 
interpretación del pasado, la comprensión del presente y la perspectiva del futuro” (Jeismann, 1997, 
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p. 42; citado en Rüsen, 2001) adquiere utilidad, por tanto, como marco teórico mediante el cual 
analizar las concepciones presentes en el alumnado de Historia, con el objetivo de orientar su 
aprendizaje y adaptar los procesos de enseñanza.
 Originaria del mundo germánico en su expresión actual, la idea de conciencia histórica ha 
sido conceptualizada y aplicada con una larga tradición desde la década de 1970, jugando un 
papel relevante en el contexto educativo alemán (Ahonen, 2005), donde ha servido para orientar 
la educación histórica hacia el trabajo en torno a los conceptos disciplinares y sobre la identidad, 
más que hacia la mera transmisión del conocimiento (Körber, 2017). A pesar de que su influencia 
haya tardado en penetrar en otros ámbitos geográficos, ésta se ha dejado notar en las últimas 
dos décadas, tanto en ámbitos anglosajones (Seixas, 2004) como en el contexto iberoamericano 
(Santisteban, 2017).
 Identificada inicialmente con la capacidad o privilegio del mundo contemporáneo para ser 
consciente de la historicidad de todo aquello que le rodea (Gadamer, 1975), la conciencia histórica 
comenzó a ajustar su andamiaje teórico con las propuestas de Jeismann, Pandel y Rüsen, siendo 
este último quien elaboró una de las fundamentaciones más citadas e influyentes (Kölbl y Konrad, 
2015). A partir de un marco central, donde relaciona elementos ligados a la experiencia temporal, a 
la interpretación del pasado desde el presente y a la orientación para la actuación de cara al futuro, 
añadiendo además características relacionadas con la moralidad, Rüsen (2005) identifica modelos 
concretos de conciencia histórica, capaces de ser analizados a través del examen de las narrativas, 
donde pueden quedar expresadas ideas ligadas a la identidad y las concepciones profundas de los 
estudiantes (Bermúdez, 2012).
 La conceptualización de Rüsen, utilizada para la realización de la presente investigación, 
categoriza los modelos de conciencia histórica en tradicional, ejemplar, crítico y genealógico, según 
rasgos centrados en la percepción de las relaciones entre pasado, presente y futuro. Cada una 
de las cuatro visiones está marcada, respectivamente, por una preocupación por la tradición y su 
permanencia, la búsqueda de reglas comunes o ejemplares, la ruptura y crítica de lo establecido, 
o la comprensión de la historicidad de nuestros contextos, y siempre con diferentes concepciones 
ligadas a la interpretación, la experiencia, la orientación y la moralidad en la Historia. En palabras 
de Rüsen, “la conciencia histórica evoca el pasado como un espejo de experiencia dentro del cual la 
vida del presente se ve reflejada, y sus características temporales reveladas” (Rüsen, 2004, p. 67), 
y es este reflejo, diferente para cada persona, el que marcará, según esta tipología, cómo entender 
su papel en el devenir histórico y cómo orientar su actuación en el presente.
 La utilización de la conciencia histórica como categoría de análisis se presenta, de esta 
manera, como una posibilidad especialmente interesante cuando se combina con el examen del 
patrimonio o de cualquiera de los restos del pasado, sobre todo en aquellos casos en los que éstos 
han adquirido un fuerte carácter simbólico. Desde el punto de vista de la enseñanza y el aprendizaje 
de la Historia, el peso de los significados puede ser trabajado de múltiples formas, incorporando los 
aspectos ligados tanto a la interpretación y los usos sociales y políticos, como a los análisis desde 
categorías disciplinares a través de los conceptos de segundo orden. La conciencia histórica, capaz 
de relacionarse con facilidad con el trabajo en torno al pensamiento histórico (Duquette, 2015), 
puede convertirse, por tanto, en un instrumento útil en un doble sentido: favoreciendo la reflexión 
sobre las concepciones propias y permitiendo un análisis crítico de las mismas, y es sobre esta 
primera parte donde se hace hincapié desde este estudio específico. 

3. Diseño de la investigación

3.1. Objetivo y enfoque metodológico

 Asumiendo el interés por examinar en profundidad las concepciones presentes en el 
alumnado de Educación Secundaria en torno a su orientación histórica, la presente investigación 
establece como objetivo principal examinar los modelos de conciencia histórica detectados 
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en estudiantes de Historia de cuarto curso de la ESO. Partiendo de la tipología establecida por 
Rüsen (2005), y ayudándose de experiencias previas centradas en otros contextos con diseños de 
investigación similares (Seixas y Clark, 2004), se hace uso del patrimonio histórico, y de los restos 
materiales y simbólicos que se conservan de la época franquista, como eje central para examinar 
las percepciones mentales del alumnado.
 Este estudio adquiere un enfoque metodológico puramente cualitativo, ya que se centra en el 
análisis de las narrativas asumidas por estudiantes de Historia, y por tanto, de los procesos históricos 
identificados como propios, aspectos dependientes de las diferentes formas de experiencia en cada 
contexto (Gay, Mills y Airasian, 2012). Entendiendo como esenciales la naturaleza interpretativa 
de la investigación y sus rasgos experienciales, tanto desde el punto de vista personal como en lo 
ligado a lo social, el presente estudio se interesa por el análisis de la subjetividad de los participantes, 
elemento esencial para lograr introducirse en el campo de las concepciones y representaciones 
(Stake, 2010).

3.2. Contexto y participantes

 La investigación centra su atención en una serie de intervenciones en cuatro Institutos de 
Educación Secundaria de otras tantas localidades españolas (Valladolid, Portillo, Burgos y Oviedo) 
durante los meses de mayo y junio de 2017. Durante este proceso, y a lo largo de siete sesiones, 
un total de 132 estudiantes de la asignatura Geografía e Historia de cuarto curso de Educación 
Secundaria Obligatoria trabajaron y fueron evaluados en torno a la transición a la democracia en 
España. Durante todo este proceso se hizo uso de un entorno digital de aprendizaje, diseñado 
de forma expresa para desarrollar habilidades relacionadas con el pensamiento histórico en el 
alumnado a través del uso de actividades específicas ligadas a fuentes históricas de la época.
 La unidad didáctica dedicada a la Transición fue elaborada por los autores e integrada dentro 
del propio entorno digital. Éste fue utilizado durante cinco de las siete sesiones, dedicando cada 
una de ellas a temáticas diferentes. La primera sesión, dedicada a los conocimientos básicos del 
alumnado sobre el periodo, se complementó con la segunda, centrada en el cambio social y cultural 
de la sociedad española en la década de 1970. En la tercera sesión se trabajó sobre el ambiente 
político, la inestabilidad y la represión, mientras que la cuarta estuvo dedicada al proceso político 
y la ruptura pactada, trasladando el debate sobre los frutos del consenso y su revisión desde el 
presente a la quinta y última sesión.
 Todas estas temáticas se pusieron siempre en relación con el desarrollo de aspectos como 
la identificación de la significatividad histórica, el trabajo en torno al cambio y la continuidad o 
la perspectiva histórica, así como el resto de las dimensiones que caracterizan el pensamiento 
histórico (Seixas y Morton, 2013). Los aspectos ligados a la memoria histórica y los restos de la 
etapa franquista no se introdujeron hasta la última sesión, una vez que el alumnado contara con 
información suficiente sobre el contexto para realizar la actividad.
 Los 132 estudiantes (70 alumnas y 62 alumnos con edades comprendidas entre los 15 y 16 
años) que participaron en la experiencia pertenecen a seis grupos diferenciados distribuidos de la 
siguiente forma: un grupo en Valladolid, dos grupos en Portillo, dos grupos en Burgos y un último 
grupo en Oviedo. Cada uno de estos grupos trabajó de forma presencial con versiones equivalentes 
de la unidad didáctica integrada en el entorno digital, y de forma paralela en el tiempo, al hacer 
coincidir las intervenciones con la parte final de la asignatura, momento en el que se abordan con 
mayor frecuencia las temáticas propias de la Historia reciente.
 Se trata de una muestra intencional, justificada porque los cuatro centros cuentan con un 
profesorado de Ciencias Sociales abierto a experiencias de innovación docente y con tradición 
investigadora en colaboración con los departamentos didácticos universitarios, así como por 
la existencia en todos ellos de un alumnado con características socioeconómicas y académicas 
equiparables. Por último, la selección de cuarto curso de la ESO tiene como razón de ser que es 
el único momento de la Educación Secundaria Obligatoria en la que se tratan temáticas propias 
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de la Historia más cercana, y por tanto, la única ocasión en la que puede trabajarse en torno al 
franquismo y la transición a la democracia.

3.3. Obtención, procesamiento y análisis de la información

a. Procedimiento y obtención de la información

 Las respuestas proporcionadas por los participantes y analizadas en este estudio fueron 
obtenidas en la última de las sesiones programadas para la intervención. Tras haber orientado 
el trabajo realizado en días anteriores a aspectos ligados con la evolución de la vida cotidiana, 
la sociedad o la economía durante la época de la Transición, así como sobre el terrorismo y la 
búsqueda del consenso político, se planteó a los alumnos participar en una actividad en la que se 
trabajaría sobre los restos aún vigentes de la etapa franquista.
 Tras dedicar una parte de la sesión a revisar el debate en torno a nombres de calles, 
monumentos y símbolos todavía presentes en España, ligándolo de forma concreta con las distintas 
localidades en las que están situados los centros, así como con los debates presentes en los 
medios de comunicación durante el periodo de la intervención, se pidió a los alumnos y alumnas que 
participaran en un ejercicio integrado en el entorno. En dicha actividad, los participantes tuvieron 
que argumentar qué uso dar al Valle de los Caídos si de ellos dependiera la decisión, planteándoles 
el problema de esta manera:

El Valle de los Caídos es un conjunto monumental construido en la provincia de 
Madrid tras la Guerra Civil. En este espacio no sólo está enterrado Franco y el fundador 
de la Falange, José Antonio Primo de Rivera, sino también más de 30.000 soldados de 
ambos bandos.

El conjunto pertenece a Patrimonio Nacional, pero es muy polémico, al ser 
percibido como un símbolo de la victoria del franquismo y hay un debate sobre qué 
hacer con él o qué utilidad darle.

En este caso, te pedimos que escribas de una forma algo extensa qué harías tú 
con un monumento como éste, teniendo en cuenta que forma parte de la Historia de 
España. Nos interesa que expliques las razones y argumentos por las que defiendes 
una posición u otra, ya que no hay una respuesta correcta o incorrecta.

 El instrumento utilizado para la obtención de la información es, por tanto, una pregunta 
parcialmente guiada, pero de respuesta completamente abierta, integrada en el entorno dentro de 
la sesión correspondiente de la unidad didáctica trabajada. Los estudiantes dedicaron alrededor de 
la mitad de la duración de la sesión a la realización de esta actividad, redactando y mandando sus 
respuestas en línea a través de los mecanismos ofrecidos por la plataforma de aprendizaje basada 
en Moodle, tal y como puede observarse en la Figura 1 y la Figura 2.
 Es importante resaltar que, pese a contar con 132 participantes, el hecho de que tuviera que 
hacerse uso de las salas de informática de los distintos centros obligó a que el alumnado tuviera 
que agruparse y trabajar en el entorno por parejas. De esta forma, las respuestas enviadas a través 
de la plataforma digital son 73 en total, habiendo sido redactadas y consensuadas en grupos de dos 
personas de forma mayoritaria.
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Figura 1: actividad integrada en la quinta sesión del entorno de aprendizaje y centrada en los símbolos de la 
etapa franquista. Fuente: elaboración propia.

Figura 2: cuestionario integrado en el entorno de aprendizaje utilizado para obtener las visiones del 
alumnado. Fuente: elaboración propia.
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b. Procesamiento y análisis de la información

 Las respuestas enviadas por los estudiantes y almacenadas en el entorno digital de 
aprendizaje han sido exportadas de la plataforma con el objetivo de ser procesadas y posteriormente 
codificadas. Para este procedimiento se ha hecho uso, en primer lugar, de ATLAS.ti como herramienta 
de análisis cualitativo, utilizándose posteriormente SPSS como un instrumento secundario a través 
del cual poder cuantificar de forma descriptiva las categorías en las que se han agrupado los datos 
obtenidos.
 Cada uno de los textos redactados y enviados por los participantes ha sido tratado como una 
expresión de narrativas específicas, pero también como una ventana a través de la cual observar 
algunos de los rasgos fundamentales que caracterizan las diferentes visiones ligadas a la conciencia 
histórica, tal y como puede observarse en la Tabla 1. La tipología elaborada por Rüsen (2005), 
donde se diferencia entre los modelos o visiones tradicional, ejemplar, crítica o genealógica, ha sido 
utilizada como eje central a la hora de establecer esta categorización.

Tabla 1
Características generales de los diferentes modelos de conciencia histórica según la tipología 
elaborada por Rüsen (2005)
Modelo de
conciencia histórica

Características generales

Visión tradicional - Basada en búsqueda de los orígenes para su persistencia a lo largo 
del tiempo, incluido el presente.
- Incidencia en la  pervivencia de elementos preexistentes como 
necesarios para la identidad actual, en un tiempo estacionario.

Visión ejemplar - Centrada en la identificación de principios y reglas, válidas para todo 
tipo de contexto histórico.
- Búsqueda de ejemplos o guías en el pasado que se ajusten al modelo 
establecido, con una proyección también hacia el futuro.

Visión crítica - Contestación a los modelos o estructuras tradicionales basadas en la 
continuidad.
- La identidad tradicional es diluida para lograr una nueva, basada en la 
contrariedad y en una idea del tiempo como objeto de juicio.

Visión genealógica - Naturalización de los procesos de transformación como dinámicos e 
inherentes al proceso temporal.
- Autodefinición mediante un mestizaje integrador de cambio y 
continuidad en un contexto de comprensión del tiempo histórico.

Fuente: elaboración propia a partir de Rüssen (2005).

 El análisis de las respuestas se ha centrado en la diferenciación, también propuesta por 
Rüsen, entre aquellos aspectos ligados a la experiencia, la interpretación, la orientación y, por último, 
relacionados con la moralidad. Los rasgos esenciales de cada uno de estos elementos, para cada 
uno de los modelos concretos de la conciencia histórica, son identificados con detalle en el análisis 
de los resultados obtenidos. En todo caso, es importante recalcar que, desde el punto de vista de 
esta investigación específica, los diferentes modelos de conciencia histórica no corresponden a 
niveles de progresión, ya que en ningún caso se da por hecho que una visión sea más deseable 
que otra, o que para asumir las características de uno de los modelos sea necesario pasar por otro 
de ellos de forma intermedia, a pesar de que Rüsen indique que es teóricamente posible establecer 
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precondiciones y detectar un aumento de la “complejidad en torno a varios aspectos” en el paso de 
una categoría a otra (Rüsen, 2004, p. 79).
 De esta manera, el proceso de codificación, realizado por los propios autores, ha partido de 
una serie de categorías identificadas a priori, pero se ha completado mediante un análisis centrado 
en la búsqueda de categorías emergentes (Corbin y Strauss, 2008). En el primero de los procesos, 
la diferenciación establecida, según las diversas visiones, entre las características relacionadas con 
la moralidad, experiencia, interpretación y orientación, sirve de guía para categorizar ideas centrales 
presentes en las narrativas. Pese a que no todos los textos, generalmente por su extensión, son 
capaces de mostrar todos los rasgos identificados por Rüsen al mismo tiempo, sí es posible establecer 
la predisposición de su autor atendiendo a su incidencia en aspectos como el mantenimiento de la 
tradición, la búsqueda de lecciones, la tendencia a refutar marcos establecidos o la predisposición 
por la contextualización.
 Es precisamente en este momento donde las categorías emergentes asumen una función de 
gran utilidad, ya que no solamente hacen posible encontrar rasgos comunes entre las respuestas, 
sino que sacan a la luz ideas que facilitan la interpretación del conjunto de las respuestas y, sobre 
todo, muestran elementos que son compartidos de forma exclusiva o están ausentes en su conjunto 
en cada uno de los diferentes modelos de la conciencia histórica. Aspectos de algunas de estas 
visiones que se discutirán con más detalle en secciones posteriores, como la preocupación por la 
simbología, la concepción del pasado como parte inamovible de la Historia, o la incidencia en la 
reivindicación, aparecen y son categorizadas de esta manera.
 En definitiva, la categorización dual pretende centrar la atención en los rasgos identificativos 
del marco teórico utilizado y ligado a la conciencia histórica, pero sin olvidar los elementos propios 
del contexto en el que se desarrolla la investigación, así como de la temática específica sobre la que 
los estudiantes trabajan.

4. Resultados

 Tras el análisis de la información proporcionada por los participantes, y tras categorizar 
cada una de las respuestas en las diferentes tipologías de conciencia histórica (73 respuestas 
correspondientes a 132 estudiantes), los resultados muestran una distribución desigual, según 
puede observarse en la Tabla 2, en la que una mayoría de estudiantes (en torno a un 36 por ciento) 
se encuadra en una visión de tipo ejemplar. Las visiones tradicionales y críticas, asumidas por algo 
más de un 27 por ciento de los participantes cada una, adquieren un peso equivalente, mientras que 
la visión genealógica es elegida de forma minoritaria por poco más de un 8 por ciento del alumnado. 
Por otro lado, una de las respuestas analizadas no fue categorizada, al entender que no existía 
información suficiente para poder ligarla con una de las cuatro visiones de forma específica.

Tabla 2
Distribución de las respuestas analizadas según los diferentes modelos de conciencia histórica

Respuestas analizadas
(n=73)

n %

Modelo de 
conciencia 
histórica

Visión tradicional
Visión ejemplar
Visión crítica
Visión genealógica
Sin clasificar

20
26
20
6
1

27.4
35.6
27.4

8.2
1.4

Fuente: elaboración propia.
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 Esta distribución, en la que se toma en cuenta el conjunto de las respuestas, no difiere en lo 
esencial de la que es posible observar en cada uno de los seis grupos en los que se produjo de la 
intervención. En cuatro de ellos, la visión ejemplar es la mayoritaria, siendo la visión crítica la más 
predominante en el grupo ovetense y en uno de los grupos burgaleses, aunque por poca diferencia 
en este último caso. En todo caso, la visión genealógica es la más elusiva, llegando a no estar ni 
siquiera presente en dos de los grupos con los que se trabajó.
 A pesar de todo, el análisis de las respuestas indica que éstas no son siempre completamente 
coherentes con una de las visiones, encontrándose en multitud de ocasiones rasgos procedentes 
de diferentes modelos de conciencia histórica. De esta manera, es perfectamente posible encontrar 
esbozos de distintas concepciones, incluso a veces contrapuestas, razón por la que es conveniente 
matizar la distribución encontrada, y que tenga más valor examinar con profundidad las opiniones 
recogidas, algo que se realiza a continuación mediante un agrupamiento según visiones.

4.1. Visión tradicional

 Entendida como una concepción del devenir histórico en el que el presente queda ligado 
estrechamente al pasado en busca de continuidades y permanencias, el modelo de conciencia 
histórica identificado por Rüsen como tradicional asume una serie de rasgos identificadores (Tabla 
3) que son reconocidos entre las respuestas proporcionadas por los participantes.

Tabla 3
Rasgos identificadores del modelo tradicional atendiendo a la experiencia, interpretación, orientación 
y moralidad, de acuerdo con la caracterización de Rüsen (2005)
Rasgos identificadores del modelo tradicional
Experiencia: concepción estática del tiempo.
Interpretación: pasado como determinante de obligaciones presentes.
Orientación: mantenimiento de la tradición.
Moralidad: reconocimiento en el marco moral de la tradición.

Fuente: elaboración propia a partir de Rüssen (2005).

 De forma general, aquellos estudiantes que asumen este modelo de conciencia histórica 
enfocan la problemática que se les presenta, es decir, qué hacer con el Valle de los Caídos, desde 
un punto de vista en el que el presente se considera como una herencia directa del pasado, y donde 
los actores históricos asumen un papel de continuadores de la tradición. No es de extrañar, por 
tanto, que la enorme mayoría de las respuestas ligadas con la visión tradicional no entiendan como 
deseable otra posibilidad que no sea la conservación del conjunto monumental tal y como existe en 
la actualidad, algo que también se extiende en algunas respuestas al conjunto de símbolos y restos 
de la etapa franquista.
 Por supuesto, este posicionamiento no tiene que ver completamente, al menos de forma 
directa, con el grado de simpatía o rechazo despertado por este periodo entre el alumnado, sino 
más bien con su forma de concebir la relación entre el pasado y el presente. De ahí que tenga interés 
no centrar el análisis en los aspectos más ligados a la ideología política, sino en las opiniones de 
los participantes en torno a los procesos de representación y simbolización de la Historia. Por esta 
razón merece la pena atender a los argumentos utilizados en las distintas respuestas, ya que son 
los que permiten entender con claridad los enfoques existentes y discriminar adecuadamente entre 
los diferentes modelos de conciencia histórica.
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a. El pasado como parte de la Historia

 Tanto las respuestas encuadradas en el modelo tradicional como aquellas ligadas al modelo 
ejemplar coinciden en observar el pasado desde una perspectiva en la que los lazos con el presente 
se advierten como extremadamente fuertes, e incluso como condicionantes para las actuaciones 
que realizamos desde nuestro contexto temporal. Por supuesto, pese a las diferencias detectables 
entre las visiones tradicional y ejemplar, y que quedan patentes tras este análisis, se mantiene como 
nexo común un punto de vista en la que el pasado es “parte de la Historia”.
 De las 41 referencias a esta idea presentes en el total de 73 textos, 38 de ellas se agrupan en 
las visiones tradicional y ejemplar, mientras que solamente en tres de las respuestas encuadradas 
en las otras visiones se utiliza este argumento.

[G3.32] Este monumento forma parte de la Historia de España como muchos 
otros monumentos aunque tengan otros símbolos y si los otros monumentos no se han 
quitado, ¿por qué sí que debería de quitarse este? Al fin y al cabo ese monumento 
representa un acontecimiento que ha ocurrido en nuestro país. 

[G6.70] Aunque haya gente que no esté de acuerdo porque puede que represente 
la victoria del franquismo, es parte de nuestra historia y todo el mundo debería de saberlo. 

 De esta manera, al “ser parte de la Historia”, cualquier acontecimiento, resto material o 
elemento simbólico procedente del pasado toma un valor intrínseco, al considerarse como algo que 
debe conservarse. Estas reflexiones no asumen necesariamente una capacidad transformativa, 
como en el modelo crítico, ni tampoco tratan de contextualizar el porqué de la presencia de estos 
símbolos en un marco de cambio continuo, limitándose a observar la realidad existente, sin establecer 
ningún cuestionamiento.

b. Una interpretación que marca la orientación

 El elemento clave del modelo tradicional de conciencia histórica es la interpretación que se 
hace del pasado, descrito como condicionante de las obligaciones en el presente. En este sentido, 
se concibe como necesaria la conservación de los restos del pasado pese a cualquier tipo de 
impedimento, ya sea de tipo moral o estético.

[G2.19] No quitaría los monumentos que hay referentes al Franquismo o a la 
victoria del Franquismo, porque es historia de nuestro país y aunque nos parezca bueno 
o malo tenemos que respetarla.

[G2.20] No hay que tirarlo porque es Historia Real y no se puede ocultar o eliminar, 
aunque quede feo tiene que ser así.

 Esta concepción acerca del pasado, de tipo interpretativo, condiciona la actuación en el 
presente, es decir, la orientación. Es aquí cuando el mantenimiento de la tradición asume un papel 
fundamental, ya que es la conclusión lógica y práctica del proceso que interpreta el pasado para 
imaginar un nuevo futuro. Respondiendo a la pregunta de qué hacer con el conjunto monumental, 
la respuesta mayoritaria es, por tanto, el mantenimiento del mismo:

[G1.11] Si el hecho de mover en este monumento, estuviese en nuestras manos, 
decidiríamos dejarlo tal y como está en la actualidad.

[G4.44] Tendrían que dejarlo como esta, porque aunque es un símbolo franquista 
no molesta a nadie además también es una zona turística.
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c. Aspectos morales

 La idea de conciencia moral, ligada desde diferentes tradiciones a los modelos de conciencia 
histórica (Körber, 2017; Rüsen, 2004), también ofrece un resquicio desde el que identificar las 
características propias de cada una de las diferentes visiones. En el caso de la aquí analizada, se 
observa cómo se asumen rasgos propios del marco moral tradicional, valorando los procesos del 
pasado desde este punto de vista para reforzar la opción por la que se decantan los autores de las 
respuestas.

[G2.23] Le mantendríamos ya que pertenece a la historia de España y porque 
quizás sin la política y la ideología que hubo, España no sería igual que es ahora. Y 
también es una manera de recordar porque [sic] ahora nuestro país es así y por lo que 
pasaron las personas que lo vivieron.

[G3.24] A ver, en mi opinión debería de quedarse ahí por que [sic] es parte de la 
historia y al que no le guste que no mire. Franco ganó y aunque quieran olvidarlo es 
parte de nuestro pasado y siempre habrá cosas como estas que nos lo recuerden y 
aunque no estén siempre sabremos a la perfección lo que paso.

 Esto provoca que, aunque se valore el papel de las víctimas y sus familias, prima ante 
todo la idea de lo que “debe hacerse”, sobreponiendo el peso de lo histórico y de la tradición ante 
cualquier reinterpretación, recontextualización o cambio radical, siempre observadas con reticencia. 
Esto, combinado con visiones más ligadas al esencialismo y que intuyen una preexistencia de 
identidades que perviven de forma continuista en el tiempo, provocan enfoques más categóricos, 
minoritarios, pero que indican la existencia de estrechos lazos en la concepción de las relaciones 
pasado-presente.

[G4.45] […] me parece que no es malo estar enterrado en un sitio que significa 
tanto bien en España aunque tenga algo malo.

[G6.70] El franquismo no sólo trajo cosas negativas. Me parece que esto es algo 
muy importante para conservar, aunque haya gente que no quiera aceptarlo, pero si no 
quieren aceptar la historia de nuestro país no son españoles de verdad.

4.2. Visión ejemplar

 El modelo de conciencia histórica ejemplar, cuyos rasgos identificadores pueden observarse 
en la Tabla 4, tiene como núcleo una concepción del pasado capaz de informar al presente sobre las 
actuaciones futuras. La Historia, desde este punto de vista, sirve como guía y en ocasiones como 
modelo, pero también como un espejo desde el que encontrar advertencias y descubrir errores para 
evitarlos en el futuro.

Tabla 4
Rasgos identificadores del modelo ejemplar atendiendo a la experiencia, interpretación, orientación 
y moralidad, de acuerdo con la caracterización de Rüsen (2005)
Rasgos identificadores del modelo ejemplar
Experiencia: generalización sobre reglas de conducta a seguir.
Interpretación: el pasado como una lección para el presente. 
Orientación: aplicación de reglas derivadas del pasado.
Moralidad: reconocimiento según principios morales generales.

Fuente: elaboración propia a partir de Rüssen (2005).
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 En el caso aquí analizado, centrado en la problemática del Valle de los Caídos, los 
participantes ofrecen respuestas en las que pueden adivinarse aproximaciones variadas en la que, 
a pesar de todo, predomina la tendencia a conservar en lo esencial el conjunto monumental. Ahora 
bien, la visión ejemplar se aleja de la tradicional al centrar su atención en reglas ideales, donde el 
contexto deja de tener una importancia tan central, y donde el pasado, el presente y el futuro se 
engarzan en una red dominada mucho más por la búsqueda de patrones de actuación. Entendiendo 
esta concepción, es posible analizar las respuestas desde un ángulo diferente al del modelo de 
conciencia tradicional, aunque la solución planteada no varíe multitud de ocasiones, de forma 
efectiva, a la preferida por el grupo anterior.

a. La lección como eje de la interpretación y la orientación

 La visión del pasado queda marcada, tal y como puede detectarse en las respuestas 
categorizadas en este modelo, por la búsqueda de ejemplos a seguir, siempre desde el punto de 
vista del presente. De esta manera, se detecta una utilidad real, de cuyo aprovechamiento depende 
una correcta orientación hacia el futuro, sobre todo a la hora de tener conocimiento sobre lo que 
ocurrió.

[G5.57] Lo dejaría tal y como está, y trataría de conservarlo lo mejor posible, ya 
que las generaciones futuras también querrán saber lo que pasó antiguamente en su 
país, y monumentos como este les ayudarán bastante.

[G6.73] Mi opinión breve es que el Valle de los Caídos no debería ser retirado, ya 
que forma parte de la Historia de España, y ese episodio oscuro no puede ser olvidado.

 El conocer lo que ocurrió para no repetir este “episodio oscuro” no se liga únicamente con 
el mero recuerdo con la información a proporcionar a “generaciones futuras”, sino que toma forma 
como utilidad práctica, concretamente para no repetir aquello que se percibe como negativo o como 
no ideal.

[G1.05] Si nosotros fuéramos los encargados de este monumento, lo dejaríamos 
tal y como está, puesto que es parte de nuestra historia y, aunque a algunas personas 
les pueda molestar, es necesario recordar lo que ocurrió, ya que, el pueblo que no 
conoce su historia, está obligado a repetirla.

[G5.48] Moverlos a un museo del franquismo o dejarlos donde están porque es 
historia de España, por lo dolorosa que sea para algunos, como la colonización de Iberia 
por Roma o la colonización de América por los españoles, son parte de la historia del 
país y cada vez que vea alguien algo relacionado con el franquismo sepa que España 
pasó por una dictadura y que si no mantenemos esta democracia podríamos volver a 
repetir la historia.

 En respuestas como esta última, es posible observar que no todas las propuestas 
categorizadas como ejemplares asumen la idea de mantener el carácter de los restos franquistas, 
ya que se combinan ideas que toman rasgos propios de la visión genealógica, en la que la 
contextualización asume un papel clave.

 En todo caso, la orientación hacia el futuro queda implícita en varias de las respuestas 
ofrecidas por los participantes, ya que se da por hecho que el conocimiento acerca del pasado 
será lo que permita discriminar los mejores métodos de actuación desde el presente. En tal caso, 
el conocimiento histórico deja de ser mera información para convertirse, como ya se ha indicado, y 
como puede verse en el ejemplo inferior, en un instrumento capaz de proporcionar reglas y lecciones 
que únicamente deben ser aplicadas.
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[G5.57] Lo dejaría tal y como está, y trataría de conservarlo lo mejor posible, ya 
que las generaciones futuras también querrán saber lo que pasó antiguamente en su 
país, y monumentos como este les ayudarán bastante.

b. ¿Por qué mantener el conjunto monumental?

 Aunque la mayoría de las respuestas encuadradas en la visión ejemplar son partidarias de 
mantener el Valle de los Caídos tal y como existe en la actualidad, lo cierto es que se observan 
discrepancias, a diferencia de las contestaciones ligadas al modelo tradicional, donde puede 
detectarse unanimidad. En esta ocasión, 19 de las 26 soluciones propuestas están de acuerdo 
en mantener el conjunto monumental, mientras que dos de ellas relacionan este proceso con la 
eliminación de los restos de los protagonistas políticos. Cinco respuestas hacen hincapié, por 
otro lado, en la necesidad de un proceso de reforma en profundidad, mediante la eliminación de 
símbolos o transformaciones en su uso. A pesar de esta pluralidad parcial de visiones detectada, 
los argumentos y razones presentadas despiertan interés, especialmente para establecer una 
diferenciación frente a otro tipo de visiones, por lo que se ha analizado este aspecto de forma 
particular.
 Además de razonar que el conjunto forma parte de la Historia del país, algo a lo que ya se 
ha hecho referencia con anterioridad, una parte significativa de los argumentos (presentes en siete 
textos) giran en torno a la concepción del Valle de los Caídos como una obra de arte o monumental, 
y por tanto, como un resto cultural ligado a la expresión artística nacional.

[G2.22] Nosotras pensamos que este monumento debería ser conservado, ya que 
es parte de nuestra historia y nuestro patrimonio, y están enterradas personas de ambos 
bandos, de los vencedores y los perdedores, por eso deberíamos mantenerlo aunque 
no nos agrade la idea, y conservar todo lo que hay en él, sin trasladarlo, y ser posible 
visitarlo para conocerlo y conocer nuestra cultura.

[G3.27] Aunque para cierta gente no sea de agrado verlo, se tiene que respetar, ya 
que es un monumento importante y de hecho Patrimonio Nacional.

 Este argumento se liga en ocasiones al turismo, o a aspectos económicos (en un total de seis 
respuestas diferentes), expresando el hecho de que, para una parte importante de los participantes 
adscritos a este modelo de conciencia histórica, los aspectos ideológicos no suelen predominar 
necesariamente frente a los prácticos, mucho más tendentes a buscar una solución pragmática o 
que ofrezca beneficios.

[G3.26] Al ser Patrimonio Nacional y además un monumento histórico, muchos 
turistas van a visitarlo y entonces si lo destruimos haríamos que empeorara la economía 
en España.

 Pese a centrarse en ocasiones en elementos materiales, las respuestas encuadradas en esta 
visión no tienden a advertir el carácter simbólico del monumento (algo que sí ocurre con frecuencia 
en el modelo crítico de conciencia, como se verá más adelante), salvo el caso que se presenta a 
continuación, capaz de identificar la dualidad entre el monumento como tal y lo que representa.

[G3.27] Por otra parte, puede que mucha gente, al representar la victoria franquista, 
vean despreciable que se mantenga aún ese monumento allí, ya que a otros países del 
mundo puede que les de [sic] sensación que [sic] España está orgulloso [sic] de ese 
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monumento y por qué [sic] se construyó.

 En todo caso, esta falta de apreciación provoca que varios de los participantes puedan caer 
en el uso de razonamientos más vagos, donde además no se diferencia claramente entre el pasado, 
la Historia y su uso en el presente.

[G2.17] Yo lo que haría con este monumento es dejarlo donde esta [sic], ya que 
forma parte de España y yo creo que no hace daño a nadie y tampoco puedes cambiar 
la historia solo con quitar monumentos, símbolos, etc.

[G5.49] […] lo dejaría como está ya que cambiar algo supondría un debate que 
puede reabrir heridas del pasado.

c. Limitaciones e incapacidad de actuación

 Precisamente, y en relación con este último aspecto, es interesante entender uno de los 
elementos centrales del modelo ejemplar de conciencia histórica: la dificultad de integrar ideas 
críticas o rupturistas en los modelos establecidos. Como se ha apuntado con anterioridad, existen 
propuestas de reforma dentro de las respuestas analizadas, pero además de ser muy inferiores en 
número, suelen limitarse a la creación de museos (en un total de cuatro ocasiones). En relación a 
los aspectos ligados a la moralidad, existe una preocupación por el reconocimiento a las víctimas 
y sus familias (presente en alrededor de la mitad de los textos), y a diferencia del modelo crítico, 
más centrado en el reconocimiento al bando republicano, aquí se observa una tendencia a tratar de 
superar el conflicto de bandos, 

[G6.73] De todas formas, me gustaría que se pusiera una placa o una leyenda en 
la cual se plasmara cómo en este monumento no están honrados los franquistas o los 
republicanos, sino los que murieron por una España mejor.

 En todo caso, y volviendo a la concepción de las posibilidades de actuación y orientación de 
cara al futuro, el modelo ejemplar deja muestras de mirar con reverencia al pasado: no en el sentido 
de la visión tradicional analizada con anterioridad, sino en un sentido que casi roza el determinismo, 
como puede observarse en ciertas respuestas.

[G5.62] Hay que conservar el Valle de los Caídos, porque es importante respetar 
la historia. Los hechos sucedieron de una forma y no de otra nos guste o no. Es como 
si un científico obtiene un resultado en un experimento que no es el que esperaba, con 
objetividad debe aceptar ese resultado y no falsificarlo o manipularlo. Las victorias y 
las derrotas, los hechos históricos quedan reflejados en variedad de fuentes, algunas 
materiales. No estamos legitimados para destruir esas fuentes o modificarlas a nuestro 
antojo.

4.3. Visión crítica

 La concepción de la legitimación a la hora de enfrentarse al pasado queda resuelta en 
el modelo crítico de conciencia histórica de una forma muy directa: los hechos o procesos ya 
acontecidos no tienen por qué ser unos grilletes que limiten o condicionen la acción del presente. De 
igual forma, el futuro queda por decidir, por lo que cualquier adaptación a principios preexistentes 
se debe exclusivamente a la decisión autónoma de los agentes que construyen la Historia, y no al 
seguimiento ciego de reglas procedentes del pasado (Tabla 5).
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Tabla 5
Rasgos identificadores del modelo crítico atendiendo a la experiencia, interpretación, orientación y 
moralidad, de acuerdo con la caracterización de Rüsen (2005)
Rasgos identificadores del modelo crítico
Experiencia: examen del pasado siempre desde el presente.
Interpretación: enfrentamiento a los marcos heredados.
Orientación: refutación y creación de nuevos valores.
Moralidad: reconocimiento según principios morales propios.

Fuente: elaboración propia a partir de Rüssen (2005).

De forma concreta, y en el contexto derivado de la tarea encargada a los participantes, es 
incorrecto suponer que una visión considerada como crítica supone de forma automática una 
ruptura de todos los marcos existentes, y por tanto, una defensa de la desaparición del conjunto 
monumental. Es importante recalcar que los modelos de conciencia histórica descritos no se 
relacionan con la ideología política, sino con las concepciones en torno al lugar propio dentro de los 
procesos de cambio histórico y sobre la relación entre el pasado, el presente y el futuro, razón por 
la que participantes con propuestas muy diferentes puedan compartir los rasgos centrales de cada 
tipología.

Concretamente, y aunque 12 de las 20 respuestas obtenidas están a favor de soluciones 
que pasan por la eliminación del Valle de los Caídos, tres textos defienden el mantenimiento del 
monumento y cinco proponen reformas concretas, incluyendo la contextualización o historización 
del complejo. En todo caso, y de forma transversal, se habla de la necesidad de centrar la atención 
en los símbolos todavía existentes.

a. La preocupación por la simbología

Frente a los participantes encuadrados en otras visiones, los relacionados con la crítica asumen 
de forma mayoritaria el significado del monumento y de los otros restos de la etapa franquista, 
siendo conscientes de lo que representan. De esta forma, la construcción histórica y su simbología 
no se ven como dadas o ajenas, sino como artificiales, y por eso mismo capaces de ser modificadas. 

[G2.16] Hay que quitarlo porque es un símbolo de una dictadura donde España 
paso por un periodo de opresión, persecución a los que tenían distintas opiniones.

[G3.31] En mi opinión, ya que este “monumento” es una oda al régimen, debería 
de desaparecer con el tiempo, pues es un símbolo que ata al país con su oscuro y 
vergonzoso pasado.

La idea de un pasado vergonzoso provoca una identificación, entre muchos de los participantes, 
de la mera existencia del conjunto monumental con lo que representó en el momento de su 
construcción, aunque no aparecen reflejadas ideas ligadas con el proceso de recontextualización 
producido a lo largo del tiempo, y de los cambios de sentido y significado llevados a cabo en las 
últimas décadas. De esta manera, en muchas de las respuestas no se perciben los matices que sí 
serán encontrados posteriormente, en el análisis del modelo genealógico de conciencia histórica.

[G3.29] Deberíamos destruir todos aquellos monumentos franquistas, ya que nos 
avergüenzan por su origen y por todo a lo que nos ha llevado, aunque no deberíamos 
olvidar lo que pasó para no repetirlo. Que aún se conserven monumentos y calles es 
algo vergonzoso y demuestra que muchos se enorgullecen de aquellas matanzas e 
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injurias provocadas por la dictadura.

Por otro lado, la identificación de los significados simbólicos hace que no escape a la atención 
de algunos de los participantes la relación de España con su contexto, provocando que se produzca 
una comparación con otros países, como Italia o Alemania (dos referencias), donde también se 
implantaron regímenes autoritarios, criticando el mantenimiento de usos específicos del pasado en 
el caso español.

[G1.09] Es entendible que forme parte de la historia de España, pero no veo a 
ningún alemán yendo a ningún cementerio a rezarle al cuerpo de Hitler.

b. Una interpretación crítica para orientarse desde el presente

Una de las características de la visión crítica tiene que ver con su capacidad para ver los 
procesos del pasado con los valores del presente. Si, por un lado, esto tiene el riesgo de favorecer el 
presentismo, descartando una mirada informada por la perspectiva histórica y la contextualización, 
por el otro, es capaz de promover nociones transformadoras.

[G3.31] Deberíamos de dejar de mirar al pasado, que no nos va a decir nada 
nuevo, y observar al futuro, despojándonos de las cadenas que nos atan a ese tiempo.

Concepciones de este estilo pueden quedar limitadas a la interpretación de los acontecimientos 
históricos, pero tienen el potencial de asumir un carácter práctico. Es aquí cuando la interpretación 
informa a la orientación, ya que si la experiencia de este modo de conciencia histórica es una 
continua interpelación a los marcos establecidos desde el pasado, la refutación y ruptura es su 
expresión práctica.

Sería engañoso, a pesar de todo, suponer que una totalidad de las respuestas obtenidas llegan 
a confrontar de forma directa el contorno en el que se mueven, y de ahí la importancia de entender 
la existencia de graduaciones y enfoques. Por un lado, como puede observarse a continuación, se 
detecta una tendencia a querer actuar contra el statu quo, y por tanto a transformar radicalmente 
la realidad mediante la destrucción de los símbolos del mundo que se quiere superar, sin tener en 
cuenta más aspectos que los significados inicialmente otorgados en su génesis.

[G6.69] En otros casos, como placas o estatuas, veo bien que se retiren y se 
guarden en otro sitio, pero en este caso creo que se debería destruir por completo. Este 
monumento es el más polémico de todos los símbolos franquistas, y por ello debería ser 
desmantelado.

Por supuesto, la orientación basada en la refutación del pasado también puede orientarse 
hacia otro tipo de soluciones, especialmente cuando, tal y como se ha apuntado en la sección 
anterior, aquellas personas encuadradas en este tipo de visión son capaces de reinterpretar el 
pasado y su simbología a través de sus propios valores, que sobreponen a los existentes.

[G3.35] Yo creo que haríamos mal en destruir o mover de su sitio un monumento 
histórico ya con un significado, ya que este monumento tiene como significado, la 
utilización de esclavos republicanos para crear este monumento, ese es el significado 
que da la gente para que lo destruyan, pero yo creo que ese no es el significado, para 
mi [sic] el significado es que no hay que crear una guerra para que se haga lo que quiera 
alguien si no [sic] exponerlo e intentar de otros medios conseguir el sistema político que 
quieras.

[G4.39] [Se debería] cambiar su significado, por ejemplo llamarlo de otro nombre 
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o que simbolice a otras personas porque no creo que sean dignos de un monumento.

Como se advierte al analizar los textos, las percepciones sobre el periodo, plagadas, en 
algunos casos, de inexactitudes (por ejemplo, al hablar de esclavitud), marcan claramente la 
orientación a tomar. Asimismo, otras respuestas centran su atención en propuestas de musealización 
o contextualización, aunque son mucho más escasas que en el modelo genealógico de conciencia. 
En el caso del modelo crítico, pueden observarse diferentes propuestas, más o menos difíciles de 
llevar a la práctica, pero generalmente ausentes en otro tipo de visiones.

[G5.60] Quitaríamos los restos del dictador Francisco Franco ya que el Valle de 
los Caídos representa aquellos que murieron en la Guerra Civil. Mientras que él no 
falleció en combate. Además el [sic] fue el causante de todos estos muertos, por lo cual 
mantener sus restos allí, sería una ofensa hacia los familiares de los fallecidos en este 
enfrentamiento bélico.

[G3.30] No opino que se deban destruir, sino mover a un lugar donde las personas 
que quieran verlas puedan. Respecto a las calles o institutos/colegios con nombres 
franquistas deberían cambiar el nombre de estos. Si hablamos del Valle De Los Caídos, 
seria [sic] algo mas [sic] difícil de plantear, ya que un monumento tan grande seria [sic] 
muy difícil de mover. Desde mi punto de vista, yo creo que se debería dejar a las familias 
mover los cuerpos de su familia de ahí, si ellos desean.

c. Reivindicación y reconocimiento como eje moral

Precisamente, y en relación con el reconocimiento a las víctimas y a sus familiares propugnada 
por los dos últimos ejemplos, las respuestas muestran, de una forma general, una preocupación por 
valorar el papel de las víctimas de la Guerra Civil y de la etapa franquista. Pese a que este elemento 
también está presente en el resto de visiones analizadas, el modelo crítico se diferencia al no 
caer en la equidistancia detectada en otros casos y en hacer muy explícito el reconocimiento a los 
represaliados o a las víctimas republicanas. Este aspecto, ya percibido como parte de las respuestas 
correspondientes a la visión ejemplar, se hace aquí más presente, aunque sean mayoritarias las 
referencias a las víctimas de ambos bandos.

[G1.02] Yo creo que por lo menos la cruz la deberían de quitar, y si no la quitaran, 
poner lápidas en reconocimiento a los republicanos que murieron construyendo este 
monumento.

[G6.68] […] dudo mucho que familiares de las víctimas del bando republicano 
quieran tener los restos de sus familias enterrados en un sitio así.

El carácter reivindicativo no es el único encontrado en los textos, ya que la visión crítica tiene 
entre sus rasgos la orientación moral según criterios propios, y de ahí que no sea tan extraño el que 
se rechace el conflicto de forma global, sin tratar de establecer una identificación con uno de los dos 
bandos.

[G3.28] No es de estar orgullosos de una guerra civil. Para simbolizar estas  
muertes creo que es suficiente dejando la cruz y el recuerdo en libros de historia o en 
las mentes de los mas [sic] ancianos que vivieron la época [sic].

No todas las respuestas analizadas correspondientes a este modelo de conciencia histórica 
asumen como eje central la reivindicación y el recuerdo a las víctimas republicanas, sino que muchos 
de los textos prefieren hacer hincapié en cuestiones más prácticas, como los aspectos económicos. 
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[G6.65] Yo personalmente lo haría desaparecer, no sólo porque representa de 
alguna forma la victoria del régimen franquista, sino también porque el dinero utilizado 
para mantenerlo procede del estado, es decir de todos los ciudadanos.

[G6.71] ¿Y si esa gente en contra no quiere participar en el mantenimiento del 
monumento? ¿De veras tienen que estar obligados a pagar por algo que no quieren? 
por [sic] eso deberían derrumbarlo, porque como pertenece al Estado, todos los 
españoles tienen que pagar el mantenimiento del monumento, aunque sea en contra 
de su voluntad.

En todo caso, la existencia de estos últimos ejemplos es una indicación más de la variedad 
de expresiones que el modelo crítico de conciencia histórica puede asumir, donde los valores 
adoptados como prioritarios no tienen por qué responder a concepciones ideológicas concretas, 
pese a las predisposiciones ofrecidas por temáticas específicas.

4.4. Visión genealógica

Pese a observarse de forma significativamente menos frecuente que el resto de visiones, 
seis de los textos obtenidos son categorizados dentro de la visión genealógica, asumiendo sus 
características esenciales (Tabla 6). A diferencia de los otros modelos de conciencia histórica, más 
interesados en contemplar el pasado como un elemento frente al que definirse, ya sea mediante el 
abrazo de la tradición, la búsqueda de reglas inmutables, o el enfrentamiento ante lo establecido, 
la visión genealógica se ocupa más de la contextualización, interesándose por el origen de lo 
actualmente existente.

Tabla 6
Rasgos identificadores del modelo genealógico atendiendo a la experiencia, interpretación, 
orientación y moralidad, de acuerdo con la caracterización de Rüsen (2005)
Rasgos identificadores del modelo genealógico
Experiencia: evolución, adaptación y transformación en el tiempo.
Interpretación: contextualización de los procesos históricos y actuales.
Orientación: adaptación dinámica a las transformaciones.
Moralidad: concienciación de la naturaleza dinámica y adaptativa.

Fuente: elaboración propia a partir de Rüssen (2005).

Entendida la concepción esencial de este modelo de conciencia histórica, no es de extrañar 
que las soluciones propuestas pasen siempre por el proceso de contextualización o historización 
del conjunto monumental, al entenderlo como una expresión histórico-cultural concreta localizada 
en el tiempo. Por supuesto, la valoración del monumento como un producto de su época no significa 
que se convierta en un elemento a analizar acríticamente, puesto que los participantes entienden 
que junto al proceso de conservación pueden aportarse soluciones que pasen por la reforma del 
complejo o la retirada de restos, como puede verse en los ejemplos seleccionados más adelante.

a. Una manera diferente de enfrentarse al pasado

La interpretación del modelo genealógico asume la necesidad de conocer los contextos, y por 
tanto, los orígenes que dieron lugar a la existencia de los restos del pasado en el presente. Desde 
este punto de vista, comprender y analizar los procesos históricos se asume como algo importante, 
pero no con el objetivo de imitarlos (como en el caso de la visión tradicional), sino más bien para 
simplemente entenderlos.
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[G5.56] Lo dejaría como un monumento para los caídos en la guerra y una especie 
de museo en el que explicaran como [sic] fue la guerra civil y las repercusiones que trajo.

[G3.36] En este monumento lo correcto en opinión sería la creación de un museo 
con todos los elementos característicos y polémicos que forman parte del franquismo, 
con un museo los elementos franquistas no tendrían que estar en la calle, pero aun así 
se podría seguir estudiándolos en un museo donde se puede aprender sobre la historia 
de España.

Como apunta esta última respuesta, el hecho de querer comprender el pasado lleva, de forma 
general, a proponer como solución una musealización que ponga en contexto lo acontecido. La 
razón por la que no se producen propuestas que supongan la desaparición del conjunto tiene que 
ver con la orientación mostrada por este tipo de visiones, donde se perciben pequeños atisbos de 
comprensión acerca del factor dinámico de los procesos temporales y los constantes juegos de 
contextualizaciones y recontextualizaciones según épocas.

Pese a esto, el hincapié hecho por los distintos participantes no siempre se centra en el propio 
proceso de historización, ya que muchas de las respuestas combinan elementos propios de otros 
modelos, como el crítico, dando especial relevancia al simbolismo y siendo exigentes en lo relativo 
al reconocimiento de las víctimas.

[G6.67] Desde mi punto de vista habría que replantear el conjunto, su función y su 
simbolismo por completo. No es para nada justo su planteamiento actual, que ensalza 
el mérito y la memoria de aquellos que se alzaron contra una democracia del pueblo 
con las armas y con la muerte, mientras que los huesos de los que defendieron dicha 
democracia se pudren en las cunetas, sin nombre ni dignidad. La cuestión sería, por 
tanto, lograr un sitio de interpretación del régimen dictatorial franquista y de la Guerra 
Civil, desde un punto de vista neutral e igualitario, para que todo el mundo se sintiera 
representado en dicho espacio.

La solución ofrecida posteriormente por este participante es la “creación de un centro de 
interpretación del conjunto”, con el objetivo de conocer en profundidad los acontecimientos para 
lograr la reconciliación, pero también incluye propuestas que se ligan a, como se ha indicado, 
visiones críticas, donde pesa mucho la eliminación de la simbología, y donde se produce una 
actuación más activa.

[G6.67] Exhumación de Franco y de José Antonio Primo de Rivera y retirada de 
sus cuerpos. Cerrar la Iglesia del Valle de los Caídos: para retirar la conexión que la 
Iglesia tuvo con la dictadura y el nacionalcatolicismo.

En todo caso, la utilización del museo como arma para dotar de nuevos significados a los 
espacios preexistentes se repite en casi todas las ocasiones, con mayores o menores matices, 
aunque siempre en contextos marcados por soluciones diversas, en las que se mantiene o se 
reforma el conjunto monumental.

[G5.50] Creo que el monumento debería dejarse tal y como está, en caso de 
pequeñas estatuas y otros símbolos franquistas como pueden ser placas con nombres 
relacionados con el franquismo para calles podrían ser retirados y llevados a museos 
pero el Valle de los Caídos podría ser incluso considerado como museo por su tamaño 
y su importancia histórica.

[G2.18] Lo convertirla en un museo donde se alberguen demás símbolos 
franquistas para no dañar los sentimientos e ideas de aquellas personas que padecieron 
este momento de la historia de España.
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Pese a los limitados ejemplos de textos ligados a este modelo de conciencia histórica, mucho 
menos numerosos que en otras visiones, queda patente la idea de que cualquier tipo de proceso 
derivado del pasado y su continua reinterpretación se observa con una cierta naturalidad. Esto 
provoca que, a pesar de que se identifiquen las funciones de los restos históricos como influyentes 
y con capacidad de simbolización en el presente, o que las convicciones personales lleven a sugerir 
reformas o transformaciones de calado, éstas siempre queden subordinadas a la comprensión y a 
la conservación de los elementos esenciales procedentes de épocas pasadas.

5. Discusión y conclusiones

La experiencia llevada a cabo en los diferentes centros educativos en torno a los restos de 
la etapa franquista, así como el análisis de las respuestas proporcionadas por los estudiantes, 
han permitido observar varios aspectos de interés ligados, no solamente con las apreciaciones 
o concepciones más profundas del alumnado sobre parte de la Historia reciente, sino también 
relacionados con el marco utilizado para la investigación, centrado en el concepto de conciencia 
histórica.

5.1. La conciencia histórica y sus distintos modelos 

 En primer lugar, e independientemente de la distribución encontrada en los distintos grupos, 
es importante indicar que la discriminación entre las diferentes categorías siguiendo la tipología 
presentada por Rüsen (2005) ha facilitado el examen de la información obtenida, confirmando, 
mediante la codificación utilizada, los rasgos característicos de cada una de las visiones. Por 
supuesto, tal y como se ha indicado desde la propia conceptualización teórica de los modelos 
de conciencia histórica, “de forma habitual, los diferentes tipos aparecen en mezclas complejas” 
(Rüsen, 2004, p. 81), algo que ha podido corroborarse en esta investigación ya que, si bien muchas 
de las respuestas muestran un sentido completamente coherente, en varias de ellas han podido 
observarse una serie de combinaciones de rasgos diversos, como se ha advertido al examinar 
algunos de los ejemplos.

A lo largo del proceso de análisis de los resultados procedentes de esta investigación ha 
quedado patente la existencia de visiones muy marcadas, con un sentido de la interpretación y 
de la orientación condicionado por preferencias diversas. En primer lugar, destacan las continuas 
llamadas, observadas primordialmente en los modelos tradicional y ejemplar, al reconocimiento 
de cualquier vestigio del pasado como parte de la Historia, argumento central en multitud de las 
respuestas analizadas a la hora de defender el mantenimiento de los restos de la etapa franquista. 
Cada una con sus propios rasgos, tanto la visión tradicional (en la que el mantenimiento de lo 
heredado asume un papel central) como especialmente la ejemplar (donde se buscan lecciones 
y modelos a imitar) son mayoritarias en el contexto analizado, aunque las diferencias detectadas 
entre ambas, a pesar de coincidir en algunas de las soluciones propuestas, sean las que acaparan 
el mayor interés del estudio.

El modelo crítico de conciencia histórica, a pesar de no ser mayoritario, asume un peso 
relevante, aunque merezca la pena recordar que los enfoques, especialmente los agrupados ante 
este tipo de visión, son muy variados, así como las soluciones propuestas. En este caso destaca, tal 
y como ha sido señalado, la identificación y preocupación por la simbolización y los significados, algo 
no habitualmente presente en otras visiones. Por último, es importante destacar la escasa presencia 
del modelo genealógico, minoritario en este caso, pero claramente atraído por la historización y por 
un tipo de visión en el que cualquier transformación trata de ponerse en su contexto, sin renegar, 
pese a todo, de la actuación en el presente según criterios propios.

Las categorías tradicional, ejemplar, crítica y genealógica han resultado, por tanto, útiles, 
mostrando diferencias de calado en los enfoques y expresiones de la conciencia histórica 
proporcionadas por los participantes en la investigación, incluso en los aspectos relacionados con 
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la moralidad (Körber, 2017). En esta ocasión, pese a seguir el modelo de investigación realizado por 
Seixas y Clark en torno a los murales de Canadá, no se ha intentado establecer una relación entre 
las categorías elaboradas por Nietzsche sobre la aproximación a la Historia (visiones monumental, 
anticuaria, crítica y moderna) y las propuestas por Rüsen, aunque probablemente no hubiera 
resultado complejo, teniendo en cuenta el esfuerzo de relación teórica establecido por los autores 
(Seixas y Clark, 2004).

5.2. Comparativa ante experiencias previas

Precisamente, y en segundo lugar, merece la pena establecer una comparación de los 
resultados obtenidos con los procedentes de experiencias previas citadas con anterioridad, y 
focalizadas en el trabajo en torno al patrimonio, aunque siempre advirtiendo que el contraste entre 
los contextos provoca que la comparativa sea meramente orientativa.

El trabajo realizado en Portugal en torno a las concepciones de estudiantes de Educación 
Secundaria sobre el uso de la evidencia de los lugares históricos indica que la mayor parte de los 
estudiantes únicamente tiende a entender el pasado como atemporal o con significados estáticos. 
En este sentido, en esa investigación se detectó como más frecuente la capacidad de simbolizar el 
pasado según visiones tradicionales (por ejemplo, a través de la idea de edad dorada) o ejemplares, 
siendo mucho más extrañas las visiones crítica y genealógica, al “exigir un mayor esfuerzo y un 
pensamiento más sofisticado por parte de alumnos y profesores” (Pinto, 2016, p. 335). Desde este 
punto de vista, los resultados coinciden en parte con este estudio, ya que la visión genealógica ha 
sido el modelo en el que menos participantes han quedado encuadrados.

Por otra parte, la visión crítica, más escasa en el estudio de Pinto, muestra aquí mayor 
presencia, probablemente debido a lo polémico o controvertido del proceso histórico seleccionado, 
un aspecto que, como se ha apuntado con anterioridad, puede forzarnos a observar los resultados 
con cierto cuidado. Es, desde este punto de vista, válido cuestionarse hasta qué punto un factor 
como la orientación política o ideológica puede afectar a las respuestas obtenidas, pero, sobre todo, 
de qué manera estos aspectos pueden llegar a convertirse en un condicionamiento más o menos 
fuerte al trabajar sobre procesos históricos determinados, especialmente los ligados a la Historia 
reciente.

Por último, en el caso de la comparación con el estudio de Seixas y Clark en la Columbia 
Británica, de las 57 respuestas analizadas, ninguna pudo ser encuadrada en la visión monumental 
de Nietzsche (específica, pero con algún rasgo de la tradicional de Rüsen), pero 18 lo hicieron 
en la anticuaria (correspondiente en parte a la ejemplar), 29 en la crítica y ocho en la moderna 
(correspondiente a la genealógica). Esta distribución, aunque determinada por la ausencia del 
modelo tradicional, queda marcada, al igual que esta investigación, por la polémica despertada por 
los murales. Tanto en esta como en aquella ocasión, al plantear al alumnado qué hacer con estos 
restos monumentales, muchos de ellos apuestan por visiones más rompedoras, como una forma 
de reivindicarse ante el marco del presente, sintiéndose, en el caso canadiense, “cómodos al juzgar 
los murales según la base de la carga moral que las imágenes traen al presente” (Seixas y Clark, 
2004, p. 168). De nuevo, la visión genealógica, ligada a la contextualización, está presente, pero 
con mucho menor peso que las otras.

5.3. Perspectivas de futuro y reflexiones finales

Pese a las limitaciones de este estudio, centrado en el análisis de un proceso histórico 
controvertido muy concreto, y sobre el que los participantes tienen frecuentemente ideas 
preconcebidas, ya sea por la presencia de los debates en los medios de comunicación o en ámbitos 
familiares, no cabe duda de que la polémica es un aspecto que precisamente puede ayudar a 
identificar concepciones diversas. De esta manera, es posible justificar que el análisis de los modelos 
de conciencia histórica del alumnado puede ser enfocado a partir de la Historia más reciente, así 
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como de los restos patrimoniales, aunque también pueda orientarse a través del examen identitario 
y de los procesos de construcción nacional (Angier, 2017; Lévesque et al., 2015).

De igual forma, y al entenderse como posible el establecimiento de lazos entre la caracterización 
de habilidades de pensamiento histórico y el concepto de conciencia histórica (Duquette, 2015; 
Körber, 2011), cualquier tipo de trabajo en torno a las competencias históricas puede hacer uso de 
las categorías ligadas con la conciencia. La doble dimensión, reflexiva y ligada con la orientación y 
la función de la Historia, y aquella relacionada estrechamente con el campo disciplinar, asumen por 
tanto un importante potencial para el trabajo en el aula.

En todo caso, y por último, cabe preguntarse hasta qué punto el alumnado es consciente de 
sus propias preferencias y concepciones más profundas, así como de los elementos y contextos 
particulares que les han predispuesto en una u otra dirección. Queda como labor del profesorado 
y de futuras investigaciones profundizar más en los modelos de conciencia histórica detectada en 
diferentes etapas, así como en la argumentación proporcionada por los estudiantes. El objetivo, 
después de todo, es identificar rasgos comunes con la meta de solventar dificultades de comprensión 
o aprendizaje, así como proponer formas de trabajar en torno a aspectos como la simbolización, 
o las transformaciones de los significados históricos mediante una reflexión propia basada en la 
explicitación de visiones.
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